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Virtud tan ausente como necesaria
Nadie es dueño total de la 
verdad. Hay muchas pequeñas 
verdades que cada uno carga 
en su mochila y deberíamos 
respetar las razones que las 
originaron. Comprender 
el dolor, la frustración, la 
ansiedad y las circunstancias 
que marcaron a aquellos que 
están en otras veredas. Ese fue 
el llamado que este año hizo la 
Unesco al conmemorar ayer el Día 
Internacional para la Tolerancia, 
proclamado en 1996 por la 
Asamblea General de las Naciones 
Unidas. 

H
ay algunas cosas que en el actual momento 
de la vida nacional tanto políticos como 
ciudadanos podríamos hacer para vivir con 
cierta armonía y relativa tranquilidad. Una 
de ellas es no creer que nuestro pensamiento 

es el mejor, y mucho menos el único que puede existir.
En épocas no tan lejanas, el hombre común solía enterarse 

de los hechos modificadores de su existencia por medio 
de una prensa limitada y generalmente manejada por los 
adinerados. De más está decir que las informaciones e 
interpretaciones estaban teñidas de una excesiva subjeti-
vidad. Con el tiempo las cosas se fueron modificando y los 
grupos minoritarios u opositores tuvieron sus espacios, 
clandestinos en épocas de dictadura y públicos en las 
democráticas, pero aún en los períodos de libertad plural 
siguen (y seguirán) apareciendo las zonas grises.

Obviamente, siempre habrá diferentes posiciones sobre 
qué es el desarrollo y cómo se logra. También de cómo 
mejoramos la seguridad pública, nuestra educación, la 
salud y las pensiones. Esos son los debates relevantes que 
deberían realizarse desde las ideas y no desde las simples 
opiniones o eslóganes populistas. 

Pero lamentablemente eso no está pasando. Descali-
ficaciones personales y la famosa teoría del empate es lo 
que vemos a diario en la política nacional. Una práctica 
que nos lleva al peligroso juego de los buenos versus 
los malos.

Cuando se llega ahí, se acabó la discusión relevante. 
Lo que para unos es blanco para otros es negro, y así, 
con esa valoración obtusa y delimitada por el nivel de 
cultura e información que hayamos llegado a poseer, 

pronuncian sentencias, afirman verdades sagradas y 
suelen descalificar al que tiene otro punto de vista. 

Nadie es dueño total de la verdad. Hay muchas pe-
queñas verdades que cada uno carga en su mochila y 
deberíamos respetar las razones que las originaron. 
Comprender el dolor, la frustración, la ansiedad y las 
circunstancias que marcaron a aquellos que están en 
otras veredas. Ese fue el llamado que este año hizo la 
Unesco al conmemorar ayer el Día Internacional para la 
Tolerancia, proclamado en 1996 por la Asamblea General 
de las Naciones Unidas. 

Es lógico, comprensible y necesario que cada uno sos-
tenga sus ideas y principios, pero también es interesante 
oír otras opiniones para coincidir, rechazar o intentar 
-por un momento- ponerse en la vereda opuesta. No 
quiere decir que vayamos a cambiar nuestras convic-
ciones, pero podemos quizás repensar algunas cosas 
que pueden ser posibles de nuevos y enriquecedores 
puntos de vista. 

En este especial momento que vive nuestro país, donde 
siguen gravitando las tensiones sociales y persiste un 
ambiente político altamente crispado, debemos exigir 
a nuestros representantes real capacidad de diálogo y 
menos superficialidad para interpretar las opiniones 
ajenas.

En Chile, todos los sectores, sin excluir a ninguno, 
deberían participar de este espíritu de tolerancia y plura-
lismo. Ni el oficialismo, ni ninguna de las colectividades 
de oposición, aun las que se han caracterizado por su 
conservadurismo, intolerancia y aspereza, deberían 
estar ausentes en este esfuerzo.

Nuevo 25 de noviembre, las mismas deudas

Dra. Soledad 
Martínez 

Labrín
Investigadora 
del Centro de 
Estudios de 
Ñuble UBB

L
a reciente denuncia de la 
francesa Gisèle Pelicot contra 
su marido, por abusos sexuales 
reiterados con uso de drogas, 
ha causado un gran impacto 

internacional, dejando de manifiesto 
que aún enfrentamos graves desafíos 
en materia de violencia de género. Este 
caso en particular expone la transver-
salidad de las relaciones patriarcales, 
evidenciando que ni la clase social, la 
nacionalidad, ni la posición económica 
protegen a las mujeres de ser poten-
ciales víctimas de abuso. La denuncia 
de Pelicot muestra, además, cómo el 
control y la manipulación siguen siendo 
herramientas empleadas para imponer 
voluntad sobre el cuerpo de las mujeres 
concibiéndolos como objetos.

Resulta alarmante que este tipo de 
casos no sólo resuenen en el ámbito 
internacional; en nuestro país, recien-
temente, han salido a la luz mediáticas 
historias de violencia sexual, en las que 
los involucrados son figuras destacadas 
del mundo artístico, deportivo y político. 
No deja de ser notable que el consumo 
de alcohol se convierta en un factor que 
justifica a los hombres y penaliza a las 
mujeres. Además, se hace evidente que 
el problema de la violencia sexual y del 

abuso de poder no está restringido a 
situaciones aisladas, sino que permea 
múltiples esferas de la sociedad y que 
afecta de forma transversal a mujeres 
en todos los contextos.

Se aproxima un nuevo 25 de noviem-
bre, día en que internacionalmente 
conmemoramos el día por la no violencia 
contra las mujeres, y este tipo de casos 
abre un debate urgente y necesario 
sobre la forma en que como sociedad 
afrontamos el tema de la violencia sexual. 
En efecto, no solamente es necesario el 
consentimiento explícito por parte de 
las mujeres, sino que comprenderlas 
como sujetas de su propio deseo. Sin 
lugar para ambigüedades ni doble 
moral, es crucial que entendamos que 
la única forma válida de expresar con-
sentimiento es el “sí” explícito y libre de 
cualquier tipo de presión o manipulación. 
Debemos hacer un esfuerzo colectivo 
para desmantelar la cultura del silencio 
y la culpa que ha permitido que estas 
violencias se mantengan en la sombra 
durante tanto tiempo.

En este sentido, la educación para 
hombres, mujeres, niños y niñas sobre 
el consentimiento y los límites de los 
cuerpos son fundamentales. Inculcar 
desde edades tempranas que el con-

sentimiento no es algo implícito, que el 
silencio no es un “sí”, y que los cuerpos 
tienen fronteras que nadie tiene derecho 
a traspasar sin que lo queramos, es una 
de las estrategias más efectivas para 
prevenir el abuso. La idea de que solo 
“sí es sí” es un mensaje claro y directo 
que todas las personas, sin excepción, 
debemos comprender e internalizar.

Es necesario que como sociedad 
adoptemos una postura firme en cuanto 
a la responsabilidad de los agresores, 
entendiendo que la violencia sexual es 
un acto deliberado y consciente, y que 
el abuso de sustancias como el alcohol o 
las drogas no justifica ni exonera a nadie. 
La solución al problema de la violencia 
sexual pasa por un cambio profundo en 
nuestras normas sociales y en nuestra 
manera de pensar. Es momento de 
dejar de responsabilizar a las víctimas y 
centrarnos en generar espacios seguros 
donde las mujeres puedan vivir libres 
de violencia y con pleno control sobre 
sus cuerpos.

Solo una sociedad que esté dispuesta 
a examinar sus valores y normas, que 
se eduque en el respeto mutuo y en el 
reconocimiento de la autonomía de 
las mujeres, podrá reducir realmente 
la violencia de género.

Juan Claudio Espinoza 
Bustos. Las barreras que 
dividen las pistas en la 
autopista del Itata deberían 
ser de mejor calidad y cubrir 
muchos más kilómetros.

William Mendoza. Para ser 
la más cara del país, adolece 
de poca visibilidad, faltan 
barreras centrales y mejor 
señalización. 

Jose Alejandro Urbina. El 
tema central es que nadie 
le aprieta las riendas a la 
concesionaria que debe poner 
las barreras correspondientes.

Emiliano Zomo. Dele con 
echarle la culpa a la autopista 
del Itata ñpor el accidente. 
Fue una falla humana, y 
punto. 

@UndercoverLuser. Qué 
clase de legisladores tenemos 
en nuestro país? Ahora las 
terapias hormonales solo 
quedan al alcance de aquellos 
que puedan pagarlas en 
clínicas privadas. El tema no 
es contra la población trans, 
como siempre, es contra los 
pobres.
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